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ARTICULO 3 . " 

Decíamos en nuestro artículo segundo (*) que hallábamos la 
diferencia económica en favor del sistema del S r . Mendízabal, so-
bre el reglamei to de estadística del Sr . Moti , principalmente en 
(|iie por medios indirectos podemos conocer en poco t iempo el ca-
pital nacional para la imposición de la contribución terr i torial , sin 
miedo de que d isminuya , cuando por el método del gobierno se 
halla espuesto'á sufrir las alternativas y eventualidades del capri-
cho de los hombres . Vamos h o y , p u e s , á esplanar esta idea , aña-
diendo otras rellecsiones (¡ue mas la corroboren. El Sr . M o n , lo 
mismo que todos los ministros de Hacienda que hemos tenido en 
España desde 1 8 3 3 , reconoció que era indispensable saber el ca-
pital nacional , porque de otro modo era absurdo el repart imiento 
de la contribución territorial ; pero desgraciadamente puso sus ojos 
en Francia y quiso aplicar á nuestra nación lo que en aquella cos-
tó inlinidad de sacrilicios pecuniarios. Repetimos que desgraciada-
mente no consideró que la España no está en la actualidad para 
atender á los inmensos gastos que trae consigo el sistema por él 
propuesto, que los graduó en su esposicion á S. M. en cuarenta y 
un millones de r e a l e s , cantidad que no alcanza á cubrir las aten -
ciones allí re fer idas , en razón á que el número de partidos j ud i -
ciales es mayor que el designado en aquella esposicion. 

Separándonos por ahora de la cuestión del t iempo necesario pa-
ra formar el registro general de lincas según el plan del Sr . Mon, 
entraremos a comparaciones sobre su costo, relat ivamente al que 
ofrece el del Sr . Mendízabal. Según este señor d ipu tado , el r e -
gistro general se ha de componer de las relaciones presentadas por 
los propietarios, rectificadas por el alcalde y por el ayuntamiento: 
según el ex-min i s t ro , el registro se formará por las relaciones de 
los propietarios y de los inquilinos ó ar rendatar ios , ecsaminadas 
por una jun ta pericial , y comprobadas luego sobro el terreno por 
un comisionado con 18,000 reales de sueldo, un secretario con 
<iOüO reales y los peritos necesarios, con gratificaciones bastantes 
á neutralizar las ecsigencias que pudieran presentárseles. La gran 
diferencia que esto o f rece , ella sola se manifiesta, y por lo mismo 
naturalmente se recomienda el sistema del Sr . Mendízabal por su 
baratura y oportunidad. 

Formado ya el registro de fincas por el plan del Sr . M o n , solo 
es aplicable para la graduación ó repart imiento de la contribución 
entre las provincias y pueblos, y para la der rama entre los contri-
buyentes, se hace necesaria la formacion de un catastro. No des-
conoceremos nosotros la utilidad de este catas t ro , pero tampoco 
optaremos por é l , teniendo el medio sencillo del Sr . Mendízabal, 
que con solo el registro de f incas, atiende á ambas cosas. La fo r -
macion del catastro, tal como se qu ie re , ofrece tantas dificultades 
que casi son insuperables para las personas de ello encargadas , y 
tantos gastos trae consigo si se confia a manos pagadas por el go-
bierno, que aumentan en mucho la cifra de los desembolsos que 

es necesario hacer . Por el cont rar io , en el sistema (pie hoy .si' 
p ropone , como quiera que los cupos de la conlríbiirion (crritorial 
no existen sino en proporcion al capital que presentii el rei;istro 
genera l , no es necesaria mas que una operacion, cual es conocer 
la ri(|ueza individual de los propietarios, y proceder á la esaccion 
del tanto por mil en que aquella consiste, con los recargos indis-
pensables para la admitiistracion de la contribución. Ks|e sencillo 
procedimiento, además de las ventajas que t r a e , por el ahorro de 
gastos preliminares, evita otros que no son tampoco despreciables. 
Sabido es que toda clase de repartimientos deben hacerse en pa -
pel del sello cuar to , cuyo itnporte se satisface, no de los gastos 
de la misma contribución, sino de los presupuestos municipales, y 
como por el método del Sr . Mendízabal no son neiesarios los r e -
partos ó de r r amas , tendremos que los pueblos dejarán de invertir 
en papel sellado una no pequeña cantidad. Se nos contestiuá tal 
vez que estas cantidades dejan de ingresar eii el tesoro, y (¡IK' por 
consecuencia el perjuicio será para es te ; pero como estamos con-
vencidos, que con los productos de la contribución territorial y 
aduanas administradas y regidas bien y fielmente, tiene el gobier-
no lo suficiente para atender á sus ohligacioíies ; responderemos 
que el déficit de papel sellado es insignificante i, y que hartas ga-
belas pagan los pueblos para que se les tenga.Qonsicleracion, ahor-
rándoles lo^iiosible. 

En otro artículo continuaremos tratando esta mater ia . 

• Manuel Mato de Molina. 

Je lû' / " ) N'éaso el número .30. 
.\inii«>ro 

En vano me brinda e' mundo 
sus fúlgidas ilusiones, 
ni se calman mis pasiones, 
ni me contenta el placer : 
Hastío grave profundo 
mi corazon envenena, 
y siempre intensa resuena 
la fibra del padecer. 

¿Por qué de la triste vida 
este afan e t e r n o , ardiente? 
¿ por un fugitivo ambiente , 
cual relámpago fugaz.'' . 
¡Cuan inút i l , cuán perdida 
nuestra afanosa eesistencia 
con lastimosa defnencia 
busca la muer te voraz! 

Huyan de n)í las pasiones 
huyan de mi allá muy lejos, 
no sus pérfidos consejos 
seduzcan mi corazon. 
H u y a n de amor ilusiones, 
y halagos de la belleza, 
la p o m p a , el fausto y r iqueza, 
los honores , la ambición. 

Vuelvan las horas felices 

14» de Xot'ietnbre de 1 8 1 7 . 
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que embellecieron lai iaíaiicia,. 
mi an t igua , modesta eslancia 
me l lama con su quietud-
Lejos dias infelices 
que me sumen e a t r is te j i» 
que encanecen mi cabeza 
antes de la senectud. 

En amargo cautiverio-
marchitar mi vida siento, 
y tan bárbaro tormento 
me desgarra el corazon. 
Mis ayes al monasterio 
vuelan del valle de Ami)-ott 
mis deseos, mis suspiros 
se fijan en su mansión. 

Las horas allí serenas 
gocé en mis primeros dias, 
y las esperanzas mias 
càndido adulara allí, 
y me brindaron amenas 
sus inocentes solaces, 
y sus recuerdos vivaces 
que en el mundo ya perdí . 

£1 silencio religioso 
dejaba vagar la mente, 
arrullada dulcemente 
por la grata soledad. 
El céfiro vagaroso 
halagaba en blanda brisa, 
cual misteriosa sonrisa 
de oculta divinidad. 

Sí el silencio de la tarde, 
turbó con rumor lejano 
«í afán del mundo vano 
en la casa del Señor, 
el alma triste y cobarde, 
de fantásticas visiones, 
de bramadoras pasiones 
teme el fuego abrasador. 

= = 
V« el hombre da la cabaña 

(ieside «altraje colina 
la rica ciudad vecina 
y su espléndido brillar; 
y sobre el césped que baña 
el manso apacible rio 
siente en loco desvario 
ilusiones mil b ro ta r . 

Mas breve fué la congoja, 
rápido el ardiente ensueño, 
y el ponzoñoso beleño, 
prudente al fin rechazó. 
Severa así el alma arroja 
sus frenéticas pasiones, 
y á sublimes inspiraciones 
su ecsistencia consagró. 

¿Mi corazon inconstante 
por qué se lleno de hastío? 
¿al pr imer vaivén, sombrío 
por qué mi asilo dejar? 
Viendo el destello radiante 
que arroja el mundo hechicero,, 
lanzéme al rudo sendero 
que vi de lejos brülar . 

Pero ya del triáte mundo 
conozco los desengaBus, 
cuán horribles "siís enga'iìtìs, 
y cuán vano su oropel, 
su cenagal cuán inmundo, 
del hombre la negra envidia, 
AWínmtodh la f»rfidia 

lo envenena con su Júcl. 
1 = 

Triste y mísera «s la suerte 
de quien al mundo se eiitrpga, 
<le ese mundo que le niega 
el contento y la quietud; 
de ese mundo que da muerte 
con perversidad maldita 
al mismo pecho que escita 
en su tierna juventud . 

Mas si es la vida engañosa, 
y el mundo verdugo insano 
que con placer inhumano 
martiriza el córazon; 
también el mundo piadoso 
enjuga del triste el llanto, 
que Jesús le hiciera Mítto 
y de la dicha mansión. 

La, Tirtud t ierna y c o o s t a n b 
con inefable consuelo 
desvanece el duro anhelo, 
de pasiones el volcan. 
l )e este mundo tan brillaiito 
la fantástica hermosura, 
la p o m p a , la galanura, 
vuestras penas calmarán. 

De mis ardientes pasiones 
huyera el febril ensueño, 
que fué mi desliz un sueñü> 
fantasma vano y fugüz: 
y las pérfidas visiones 
de mis esperanzas locas, 
no ya en mi redor evocas, 
aleve ilusión falaz. 

Tal vez la grata memoria 
de Amiros y de su valle, 
mi horrible penar acalle 
adormezca mi dolor; 
allí grabada la historia 
de mi juventud p r imera , 
la imágen allí hechicera, 
«1 recuerdo de mi amor . 

Aun tímida se cobija 
con melancólico lloro 
bajo el mismo sicomoro 
la tórtola que anidé. 
Ent re la menuda guija 
se desliza murmuran te 
en onda mansa y brilUuitt-
el arroyo que formé. 

A la turba placentera 
de las mismas bellas avos 
la aurora en trinos suaves 
escuchará saludar. 
De rústicos la ligera 
danza en alegre cuadrilla 
ve ré , y la canción sencilla 
por la selva resonar. 

Mi amiga está reclinada 
del prado en ,1a verde a l fombra , 
y el bosque su opaca sombi:a 
brinda asilo á nuestro amor . 
A mi presencia mi amada 
me envía con blanda risa 
en las alas de la brisa 
un beso con una flor. 

Mis dormidos sentimientos 
jOs bosques encantadores, 
•as aves , fuentes y Hores, 
y mi Emilia esrítarán. 
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y con ellos los momentos 
mas quer idos , mas amados, 
ínt imos, entrelazados 
en tropel re tornarán . 

Ya el asilo sol i tal io 
miran mis ojos ardientes; 
mis penas inclementes 
huyan fuera del dintel; 
cual náufrago .temerario 
(jue al bravo mar se ar ro ja , 
del vestido se despoja . 
en un escollo cruel . 

pertenece á sucesos tan recientes, está al alcance <le todgs, solo su 
amor nos ha ¡¡arecido digno de los atavíos de la novel*. 

Franrixco Ledemù. 

Marnino EHiéhuii ile Góngoi'a. 

DIIMOIRRIEZ. 
m. 

A la pálida luz de una .lámpara moribunda se liallab.i Einilia 
mrando en las altas lioras de la noche ; á su lado liabia un ])apel 
mojado de lágrimas, cualutiiera pudiera , á pesar de la semi-oscii-
•ridad que reinaba , haber distinguido estas íneas: 

« Es tanto mas acortada la resolución que habéis tomado, 
cuanto que vuestro a m a n t e , nii ingrato h i jo , recibe los halagos 
de una cortesana inmoral que le cautiva enteramente .» 

Gruesas lágrimas corrían por sus mejillas é incierta ent re el t e -
mor y la esperanza , no hacía mas que inclinar la cabeza á o t ro 
billete mas isonjero, concebido en estos t é rminos : 

«Acabo de llegar á este p u n t o , desterrado por el rey . Si queda 
•en vuestro corazon im resto de nuestro antiguo amor ' , e spe radme 
•á las doce en el j a rd ín . Grandes cosas tengo que comunicaros . . . »• 

Por ú l t imo , triunfó el amor en su corazon y se dirigió hácia el 
ja rd ín . 

Estaba la noche oscura , como apetecen los amantes . Emi l i a 
t r i s te , esperaba con inquietud al suyo ; su rígida virtud cedió 
•en aquellos momentos al amor 

'No tardó mucho en presentars > á su vista mi hombre que a t r e -
vido había escalado las tapias del j a rd ín . 

—Me habéis olvidado, p r ima m i a , le dijo. Por fin , ]á malevo-
lencia ha conseguido destruir en vuestro corazon mi amor 

— L a malevolencia. . . decid mas bien vuestra ingrat i tud, vues-
tra inconstancia. Yo debiera haberos olvidado, como sospecháis. 
Os habéis portado como esos hombres vulgares (¡ue á todas pro-
fesan amor y á todas acarician. ¿Pensáis acaso ijiie el ruido de 
vuestros desórdenes no han penetrado las sombrías b<')véda.s de CST 
te monasterio? Os equivocáis. No habéis.cuidado de ocultar vues-
tro loco amor por.esa cortesana. 

— E m i l i a , no sabéis lo que he padecido despues de nuestra se-
paración. A los pocos momentos tomé.un fuer te veneno para con-
cluir mi ecsistencia; ¡tanto os querial La amistad me volvió á la 
vida. Sentía en mi corazon una necesidad de olvidar con los pla-
ceres el amor que me devoraba : m e lancé de orgía en o;;gía : i ro -
pecé con esa cor tesana , y ni sus,frías caricias han sido íiasíaiites 
á apagar la pasión que me devoraba porque eran de hielo y m e 
destrozaban el corazon. La abandoné. Lancéme de nuevo á la 
Europa, la libertad con sus brillantes a tav íosa lzaba laca l )ezaenPo-
lonia: póseme á la cabeza de ella, he hecho cuantos esfuerzos lian 
sido imaginables, ha t r iunfado, empero , el despotisnio, , y aquí 
me teneis solo y des te r rado , imploro un resto de vuestro amor . 

Ahora mas que nunca necesito de él. Si me lecihís en vuestros 
brazos, tal vez lucirán dias de felicidad para m í tras ile .tanto .pe • 
nar y desventura. Venid conmigo, abandonad estos lugares que 
solo pueden oci^ar los aquellas almas en que no ha ¡penetrado el 
mido de las pasiones. Todavía puedo consagraros mi coraz«u. 

Pues b ien , os seguiré. Escrito está que el hombre abandone á 
su padxe y madre por la persona á quien a iue . La .soledad del 
claustro no satisface la ansiedad de mi pecho. Seré vuestra esposa. 

Al punto Dumour r i ez , nuestro h é r o e , marchó con su pr ima, 
•con quien al momento se enlazo. Hizo despues ,el brillaufce papel 
•que todos sabemos en la revolución que se preparaba. Su historia 

^ ^ I I W I 1 1 mMmm I I I ^ 

L 
Ya veis que la paz d'el imperio se compromete con la conducta 

del emperador . El estrépito de la revolución de Francia ha con-
movido todas las naciones, nunca mas que ahora d jólo de' un 
estado como es te , necesita de tino y prudencia. 

— ü e m a s i a d o lo conozco, contestó un j ó v e n , en cuyo áíMnblín-
te se retrataba la mas triste melancolía. 

— P u e s b i en , si lo conocéis, replicó.el p r imero , en cuyos ade-
m a n e s se re t ra taban el valor y hábito de m a n d a r , si lo conocéis, 
también os liareis cargo de que es preciso que esto tenga un t é r -
mino. H« (juerido antes consultarlo /con VOK, qomo U)as-ii)ijjedia-
tan ien te io te resado en ella. No pód(3i> ignorar i |ue. :1(ace^iuclio 
tiempo que este imjjerio representa ante las déiuM naríoties un 
papei ridículo y hasta deg radan te , contando, como ciiciila, con 
poderosos e jérci tos , con generales espertos y valientes, loii in-
mensos recursos, no puede quedar .en t regado al .^iipiiclio tal vez 
de un 

— P u e s b ien , proponed lo que os parezca mas necesario; repli-
có el jóven haciendo un esfuerzo sobre sí mismo en atención á las 
poderosas razones que su interlocutor le proponía. ¿Quién mejor 
que v o s , cont inuó, puede liacer lo que parezca mas conveniente".' 
Sois el principal jefe del e jérc i to , gobernador do Peter íburgo y 
director de la policía; la t ranquil idad del imperio .esté por consi-
guiente en vuestras manos. 

—^Es preciso, señor., aunque doloroso, .ijue vos ascendais al 
trono. En la situación que se hallan las cosasesel único remedio . . . 

Involuntar iamente Jas lágrimas se agolparon á . los ojos del mas 
j ó v e n . . . . . . 

— S e ñ o r , continuó el o t ro , abogad en .vuestro corazon tales 
sei iümientos: l lamado á reinar en una gran nación, antes (jiie to-
do debeis mirar por el bien del estado : a for tunadamente estamos 
solos: esos son sentimientos pasajeros , que Ja brillantez y esplen-
dor del trono bien pronto dis iparán. . . 

—Bien : replicó, dominado dé la mas profunda melancolía, dis-
poned cuanlo.(;reais conveniente, al bien ¿e j l is tado. 

Oigamos lo que á poco cpnvejsaba el pr imero de los interlppn-
tores con los principales jefes de, su guarijis , j nos impondreiiios 
de sus íníeiiciones v deseos, , 

Í í : 

Apenas la noche había estendido sus melancólicas sombras , en 
una estancia débilmente iluminada por una pálida l uz , jp veían 
tres hombres de (iguras iuiponeiites y sombrías. 

—.¿Es tá todo bien dispuesto.? leg dijo el (píe parecía , jefo de 
ellos.— 

—Descu idad , s eño r , repl icaron.— 
—Cuidado no erreis el go lpe . . . Sabed que la paz del iniperio 

se halla en vuestras manos ; és necefiario que sqais prontos y acer-
tados en el golpe. . . 

—^^Seiior, cuidad de que yo iné halle protegido por los demás . -
—Todas las disposiciones las tengo tomabas d é an temano. 
— V o s , dijo dirigiéndose al otro circpiistante, cuidareis dé las 

guardias que han de colocarse en los fiposentos del palacio: d e q u e 
reine el mayor orden , y de qúi; nada .cuanto se ejecute Se t ras-
luzca. Mañana misnío ha de quedar coronado el nuevo cj i ipera-
dor . La hora se ace rca , señor(js, y es preciso obra r . 

iil. 

Todo yacia, á la saKon en quietud.en el real, palacio. E l . « n p e r 
rador de una nación tan poderosa , estaba sumido á la iSfizOH en €Í 
mas profundo sueño, '^al vez en él se (iííuraba que su dilatfidO'fJii»^ 
minio se estondería por todo el mundo y sus plants',puibiciosois,no 
tenían ü n ni íérui ino. Despertó aaoiubrado al pslrqpitoao.F(UHOT 
las a r m a s , que iban á hundir su t rono . . . 

— S e ñ o r , le d i jo , uno de ellos con la espada desembainada, 
presentándoleiCon la otra mano un pape l , ved aqaí vnesl»a a t t a 
de abdicación , firmadla inmediatamente . 
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— ¿ Y por qué? replicó el Czar, que atropel ladamente había sal-
tado del lecho. 

— F i r m a d ó no r e spondo , s e ñ o r , de vuestra existencia. . . 
—¿Quién sois vos que así me habíais? 
—Acabemos de una vez , dijo acometiéndole. . . 
Ater rado el emperador hubo de retirarse y esconderse. Uno de 

los soldados de la guardia de pronto apago la l u z , s o u o a l momen-
to un ¡ay! pronunciado en la agonía; era que otro soldado con la 
culata del fusil habia aplastado el cráneo del poderoso emperador 
de las Rusias. 

Al otro d i a , tras de una escena de hor ror y de l ág r imas , el 
gran duque Alejandro ascendió al trono en que le sentó el conde 
P a h l e n , valiéndose principalmente de Tambucos P la ton , y de ca-
si toda la nobleza que se hallaba descontenta con la desacertada 
conducta política del monarca , que hacía algún t iempo habia per-
dido el juicio. 

Fmimsiv Ledesma, 

VARIEDADES. 
P R E C I O S C O R R I E N T E S D E L M E R C A D O D E E S T A 

CAPITAL. 
Tr igo o 8 á 6 0 
Cebada 2 5 26 
Maíz 35 36 
Aceite, arroba 48 
Arroz 2 1 2f. 
Garbanzos. . 90 96 
Avichuelas 13 i 4 
Bacalao nuevo 2 8 30 
Azúcar blanco habana arroba 46 48 
Terciada 30 3 8 
Jabón duro 4 2 4 4 

P R E C I O S D E V A R I O S M E R C A D O S . 

Trigo. Cebada. Maíz. Aceite. 

Sevilla, . . , . 4 8 á 6 0 2 5 á 2 6 38 á 39 » 
Cádiz. . . . 4 4 67 30 3 1 », » 
Málaga. . . , . 49 6 8 2 9 3 1 » 36 
Murcia . . . , . 5 8 64 27 29 » » 
Granada. . . 50 60 27 30 3 3 44 41 42 
Jaén . . . . , 40 45 2 2 2 8 » 35 40 

S t ic iDio iioRROEOSÒ.==Tambien en esta culta capital tenemos 
que lamentar las tristes consecuencias de esa civilización mal en-
tendida del siglo X I X , que verdaderamente son una plaga social. 
D. José María T o r o , hombre apreciable en todos sentidos, buen 
ciudadano, y religioso padre de iamilia, se suicidó en la noche del 
2 del actual de la manera mas horrorosa, y sin que para ello haya 
el mas mínimo fundamento . Despues de haberse hecho varias in -
cisiones en el antebrazo derecho, con una nabaia de afeitar que se 
encontró en el suelo de su habitación teñida en sang re , que cor-
taron las ar ter ias y venas que en este sitio se hallan, y produjeron 
una grande hemorrag ia ; se arrojó al pozo que está situado próc-
simo á la habi'.acion en que dormía , y del cual se le sacó á la ma-
ñana siguiente, luego que su desconsolada familia se apercibió de 
la catástrofe ocurrida. 

Es de sentir la pérdida de este buen ciudadano, que deja su f a -
milia en un estado no muy satisfactorio. Hace algún t iempo que 
padecía enagenaciones mentales; pero no le afectaban tanto como 
para temerse el fin funesto que ha tenido. Ul t imamente se hallaba 
algo mejorado , y al parecer no ha habido motivo alguno que j u s -
tif ique la desesperada resolución que ha adoptado. 

Repet imos que es de lamentar que ent re nosotros tengan lugar 
tan crueles escenas, hijas solo de las falsas preocupaciones del siglo 
<en que vivimos. 

E F E M E R I D E S . = A Ù O de 1500. Conquista de Ñapóles-por Fa. 
nando el Católico. 

1522.==Traslacion de los cuerpos de los reyes católicos D. f«. 
nando y doña Isabel desde el convento de S. Francisco de Alliat. 
bra en Granada á la capilla real que mandó h a c e r , contij^uaái 
catedral el emperador Carlos V . 

1808.—Batal la de Espinosa on la que perdieron los espamt 
sus mejores gefes, el conde de S. R o m a n , Riquelme, Quiñis,Act 
vedo y Valdés. 

1810 .—Se promulga la ley de libertad de imprenta . 
1813 .—Paso de la Nivel en Francia por el. cuarto ejército. 

AURORA B O R E A L . — E s t e fenómeno celeste, rarísiiiiO en niiesli;. 
países, fué observado en Barcelona el domingo 22 del anteriori 
tubre á las diez y cuarto de la noche . P r imero aparecieron en 
cielo unas ráfagas de luz de figura i r regular y de.spues unas cc» 
nubes de un color rojo subido. Este curioso espectáculo solo à 
algunos minutos . 

S I 
úllii 

SASTOS DE HOV.-i 
dia 314 del año . 

=Sau Andres Avel ino , confesor .—Hoy es el 

SECCION BIBLIOGRAFICA. 
LO S S I E T E P E C A D O S C A P I T A L E S . — N o v e l a de 

S u e , traducion de la Sociedad literaria bajo, la dirección 
D . Wences lao Aiguals de Izco.—Publícase por fin esta (It'sef 
obra que ha adquirido europea celebridad antes de salir á lii¡, 
esto nos dispensa de hacer su apología. Bastará decir que esiapc 
duccion que el popular autor del Judio errante y de los Miílm 
de Paris ofrece ai público como la obra magna de su escliir.eoi 
ingenio. 

L a traducción se hará con la misma conciencia que la del/ 
errante, y la edición en papel escelente, impresión correcta y 
todo el esmero que tiene acreditado esta Sociedad. 

Para comodidad de los suscritores saldrá por cuadernos de II 
páginas en 16.° m irquilla con su correspondiente cubierta quei 
repar t i rán con la mayor actividad sin que sufran ningún reln 
cuantos capítulos se publiquen en Par ís . 

Baratura e s t r a o r d i n a r i a . = A las ventajas de la actividad, i® 
ro tipográfico y esactitud de la t raducc ión , únese una barat 
que parece increíble , si se at iende á la escelencía del papel ys 
mas circunstancias de la parte mater ia l . 

Cada cuaderno de ciento cuatro páginas solo co.-tará DOSE 
L E S , llevado á casa de los señores suscri tores, como en pron 
cías remitido f ranco de porte . 

Cualquiera que sea el n ú m e r o de los suscritores se llevaraik 
mino esta t raducción, que quedará impresa m u y pocos días i 
pues que su original en París. 

Se suplica á los señores que deseen suscribirse, que lo liagaii 
media tamente para que ios comisionados pucd; u dar loS aii 
con toda anticipación, á fin de poder contar desde un priiiti¡ 
con el n ú m e r o fijo de egemplares que hay que t i r a r , y no su» 
como con el Judio errante, que de los pr imeros tomos In"» 
que hacer tres ediciones, obligándonos este incidente á servr 
notable tardanza á los que hicieron los últ imos pedidos. 

Se suscribe en Madrid en las oficinas de la Sociedad Litwí 
calle de Legani tos , núinero 4 7 ; y en provincias en todas las' 
tafetas y administraciones de correos y principales librerías. 

MARIA LA HIJA D E UN J O R N A L E R O . — Historia-n«« 
original de D . Wenceslao-Aiguals de Izco. 

Se han repart ido las entregas desde la 49 hasta la 50 incius' 
con las que queda concluida esta obra popu la r , que con W 
energía aboga por las clases t raba jadoras , y p id iendo prol«" 
para los menesterosos. 

Con dichas entregas se ha repartido grat is un magnilico roí 
del autor pr imorosamente grabado en acero. Los suscritoros 
aun no hayan recogido todas las entregas se servirán acudirá' 
rificarlo lo mas pronto posible. 

Las personas que deseen adquirir los dos tomos de queseíf 
pone esta publicación encuadernada á la rústica por 50 reales.* 
es el precio de suscricion, deben hacer el pedido iiunediatan"' 
pues muy pronto se aumenta rá el precio. 

Se suscribe en M a d r i d , calle de Legan i tos , número i ' i -
provincias , en correos y principales librerías. ^ 
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